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—Aquí sea Dios.
—■Y su mercé tamieu, cuerpo güeno. 

|(lQuiétt será esta vieja?)
—¿Es oslé el Tío Conejo?
_Hombre, precisamente el Tio Conejo...

‘ilo que se dice el mísmisimo Tio Conejo, no 
Jlo soy, pero le ando á los alreeores...

__Vamos ya te voy dkando, Gazapo, sino
Éque cuando entré venia eslunibrá, y como 
[esto está un poco oscuro...

—qAbl sí, señora, sí, á la familia de los 
jjconejos nos gusta mucho estar así... á la 
[sombra. Y vamos á ver ¿en qué se la pué ser- 
|v ir á su mercé, cacho é cielo?

—iQuél ¿Tampoco me has conoclo tú á mí 
toavfa?

— Ha de saber sai mercó que como esjo esté

un poco oscuro, y su mercé me dejé eslum- 
brao ende que la diqué... Pero me paece á 
mí que no es la primera vez que la he echao 
el resuello á su mercé...

—;Vayal Como que toavia no te has lim- 
piao el jocico ende que comités callos y cara­
coles en mi casa...

__iCallel ¿Es su mercé lasefiáRuperta?...
¡Ya ecia yol ¿por qué la tengo yo tanta que­
rencia á esta jombra? ¡Y mire su mercé ea 
lo que consesiial ¡Que recordaba aquellos ca­
racoles tau ricos y Un bien guisaosl

—Pues vaya, á cobrarlos vengo; conque 
dejémonos de palique y al avío.

__(¡Me partió por milá del eje!) Al momen­
to, salerosa. ¿Y pá qué se ha molesUo sa 
.mercé en venir, sí pensaba yo pasarme ho |
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EL TIO CONEJO.

por allí?... ¿Y sabe su mercé por lo que uo 
he dio autes? Porque... la verdá... aquí pá 
entre los dos .. lo pocos cuartos que tenemos, 
los tenemos en billetes del Tesoro... y como 
ahora dicen que andau tantos falsos... ¿Está 
osté, alma mia?

—Pues no se arrepare su mercé por eso, 
sefion Gazapo, que los conozco yo mu rebien. 
Conque saque 8ú aereé uno, y allá va la 
gttelta...

—Pero,., ¿ahora mesmo?
—iTomal ¿Pues á qué hevenloyo?
—Es el caso, señá Ruperta, que las llaves 

del gato las tiene el Tio Conejo, pero... á 
bien que su mercé no tendrá gran cosa que 
hMer; asiéntese, que yo creo que antes do 
seis d ocho horas habrá ya dao una gUella el 
Tío Conejo.

—¿Qué me tengo de asentar? jVaya un 
rediosl

__pues entonces lo mejor será que mande
su mercé al hombre...

—Yo no tengo hombre.
__¡Callal Pues yo creía que su mercé era

casá...
—Lo ful, pero hace ocho años que lo en­

terré á esazones, y me quedé escansaudo.
—Pues Dios lo haya perdonao, señá Ru­

perta. jCarapel ;Y tan guapelona y tan fres- 
conaza como está su mercé toavía... ¿por qué 
no guelve su mercé á liar el trapo, señá Ru­
perta?

__Yo no quiero más marío; lo que quie­
ro que me acabes de pagar pá tomar el por­
tante.

—jCarape, señá Ruperta, y qué güeña pa­
reja qué habíamos de hacer lo dcsl ¡Ni dos 
znritósl

—Oye, Gazapo, ¿te quiós tú quear con­
migo?

__¿Qué dice su mercé, que la engañó? Que
reviente por una paletilla si no es la fija, señá 
Ruperta. ¡Pues poco en grande que estaría­
mos nosotrosi su mercé en la cocina guisando 
-palios y  caracoles, y su Gazapo en la taberna

espacbando á los parroquianos... Vamos, atré­
vase su mercé, y ya voy yo picando pá la vi­
caria.

—¿Pero qué, va á ser esto escopetazo de 
picaro?

—iTomal ¿No sabe su mercé el refrán? 
«Elcasamiento y eI*caldo, pelando.» Conque 
vamos, señá Ruperta, que voy á arreglar esos 
papeles. ¿Cómo vamos á jacer el cbanchullo, 
por lo cevil ó por lo sacristán?

— N̂o, no, no quiero ná con los ceviles. 
¡MaldeclosI ¡Me tienen engaña más vecesl...

—Corriente. Lo que tiene es que por la sa- 
ciestia son mu caros tés los pasos y... ¿Com­
prende su mercé la toná, señá Ruperta?

—Que quieres parné, ¿no es eso? Toma 
cinco duros.

—Pues ja  va Gazapo escapao. Pero... ¡por 
vida é la sola é bastosl ¿Cómo me presento yo 
al pae cura con estas alpargatas?...

—Toma tres duros y cómprate unas botas 
de camino, maldecio.

—lAjajál I Ahora si que voy á paecer un 
lucerol Y eso que este maldito chambergo... 
¡Ya lo creo! Como quelo habrán desechao más 
de veinte cristianos...

—Toma, arrastrao, otros dos duros pa que 
le compres uno, y adiós, que en casa te es­
pero con los papeles.

__Vaya su mercé con Dios, señá Ruperta,
que le paece su mercé... [una aleluja mal 
pintá). ¡Juyuyuy, viva la gracia!—¡Miren 
ostés, miren estés qué aire lleva y lo que se 
ha credo la mu picaronal Ná... que se lo 
crejó la señá Ruperta, y no hay más; y en­
tretanto... ¡diez machos en el bolsillo! ¿Quién 
me tose boj?

Diez machos en el bolso 
. tiene Gazapo,

esto es caz.'u' palomas 
á lodo trapo.
Sepan ustedes 

que á remojar eu viuo 
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Pues seDor, esto ya no tiene nombre. Ape­
nas abre la boca un periódico largando una 
noticia, ya le salen al encuentro media doce­
na de ellos desmintiéndola: la fortuna que 
nunca falta una comadre que sirTa de media­
dora en tales contiendas. Hace unos diasque 
dijo un colega que no volveríamos á ver Cor­
tes en Esparta: todavía no lo babia acabado 
de decir y ya le estaba asegurando otro que 
las tendríamos, y muy pronto. Se entera La 
Correspondencia de esta pelotera y sale á la 
puerta de su casa, con el moño en el cogote 
y la mano en la cintura, diciendo con voz 
descompuesta:— N̂i td, ni tú, sabéis lo que os 
pescáis: babrá Córtes, s í, señor; las habrá y 
lasrequetehabrá, pero no serán basta el oto­
ño, cabalito: como las sardinas frescas, ¿es­
tamos? [Pues vaya un rediosi—Esto no quita 
para que después sea lo que tase un sastre, 
6 que ocurra lo que dice el juicio del año: 
Dios sobre todo. Pero La Correspondencia 
no se apura por eso, y coa la misma frescura 
que dice hoyywe si, sostiene mañana no, 
y dice al otro ¿qué sé yo?

A lo que hoy digo que sí 
mañana digo que no; 
y si preguntas .pasado 
te contesto: ¿qué sé yó?

u

desempeñado destinos. ¿Ven Vds. cómo no 
es todo el monte orégano? Sino que estos pft- 
riódicos de oposición son más maliciosos y 
más escamones....—Y para qne se convenzan 
ustedes de esta verdad, reproducimos Ux- 
lualmenle la primera partida de la "relación, 
tal y como la pone La Iberia.— «k  B. En­
rique Fria se le ha hecho marqués pira ridm- 
brarlo inspector general de ferro-eárirües 'con 
35.000 rs.

Mas su excelencia descansa 
en su tranquila conciencia, 
y aunque La Iberia alborote,
¿qué le importa á su excelencia?

El doctor Garrido no sabe ya cómo expre­
sarse para que el público le comprenda. Pri­
mero, puso ios anuncios de sus maravillosos 
específicos en frases retumbantes, eso siem­
pre. pero en la forma natural y común; des­
pués, no considerando esto bastante para lla­
mar la atención, los publicó en forma de 
cuento, y últimámente los pone en verso, pues 
también en sus especifioos debe haber alguno 
para hacerse poeta. Verán Vds. si el dia mé- 
nos pensado nos vá á largar algún anuncio 
en solfa.

Según La Iberia, el Sr. Orovio, que para 
lo que Vds. gusten'mandar es natural de Al- 
faro y vecino de Madrid, ha repartido en di­
cho su pueblo natal la friolera de 161.000 
realetes de sueldos entre personas que no ha­
bían servido al Estado.—¿Y qué tenemos con 
eso, señora Iberia? Si no habían servido al 
Estado, habrían servido á S. E,, y váyase lo 
uno por lo otro. ¿Si nos querrá hacer creer 
La Iberia que es uu crimen el ser agrade- 
dido? Añade La Iberia que, además de los 
expresados IGl.OOO del pico, ha repartido 
también -410.000 machos entre personas de 
dicha población que anteriormente hablan

Da vista el doctor Garrido 
á los ciegos y á los tuertos, 
y un específico tiene 
que cura á vivos y á muertos.

En AVasbington se ba verificado un cartá- 
men entre tipógrafos. La apuesta era á ver 
quién componía más, bajo la base de letra 
por segundo, sin que en lo compuesto se en­
contrase una sola errata. El primer premio 
lo ganó un cajista americano, y, pl segundo 
uno francés. [Pues apenas si moverían los 
dedosl Calculen Vds. que á letra por segundo 
son 3.600 por hora, y en ocho horas'de tra- 
hajo 28.800 letras, que á razón de 34 por lí-

Ayuntamiento de Madrid



EL TIO CONR.TO.

&e& y á 8  TS. <00, componea en dichas ocho 
horas do trabajo 6 i  rs., lo cual es uu jornal 
medianiio.

Parece que la dipntacion facciosa de Gui­
púzcoa, está Tendiendo á cualcjuier precio las 
grandes existencias de artículos de consumo 
p e  tenia en la promcia. Por m í, á ver como 
no venden hasta las bienaventuranxas. Lo 
p e  se me ocurre es que cuando limpian laera 
con tanto empefio, es que huelen ya lo que 
viene detrás.

Pastor que quila el redil 
es que muda de posada; 
sacristanes, apañarse, 
que tocan á retirada.

■ r».

REVISTA DE LA PRENSA.

La Política ha pescado, 
y lo que pesca no sabe, 
y El Siglo Futuro anda 
entre chismes de comadres.
La Prensa quiere jugar 
y hacer lajugada en grande, 
mientras Él Pueblo sostiene 
p e  esto no lo cura nadie.
El Correo de Madrid, 
alma de los sacrisunes, 
piensa que es fácil ai Terso 
poner una pica en Flandes. 
Anda La Patria i  la greña 
con los cODSUluciaiiales, 
y El Pabellón Nacional 
quiere que vuelvan los frailes. 
El Tiempo es tiempo perdido, 
á pesar de sus afanes, 
y La Bandera Española 
es un banderin de enganche.
El Popular es un peine... 
¡válgame Dios, lo que sabe!

Y el pobre del Tío Gonbjo, 
y Gazapón, su compadre, 
honacbunes inocentes, 
se van sufriendo sus males 
hasta que se cure el grano... 
el grano que ustedes saben.

En la iglesia de San R ope, en París, se 
han predicado durante la última Cuaresma 
sermones á los sordo-mudos. Seguramente 
que no tendría que dar muchos gritos el pa­
dre, ni los pitranfes (puesto que oyentes no 
bahía], sacarían de los tales sermones lo que 
el negro: los pies fríos y la cabeza caliente.

Es menester desengañarse: para cosas raras, 
graciosas y origiDales no hay otra España. 
Allá va una prueba; han de saher Vds. que 
unos cuantos vecinos de MedinaSidoniajoga- 
Ton á la lotería; y por uno de esos caprichos 
que suelen presentarse una vez en la vida, pes­
caron un premio de dos mil duretes', pues s»- 
ñor, que se pusieron tan contentos como cual­
quier oesanle puede figurarse; y llenos de ale­
gría y de regocijo, se dirigieron á la adminis- 
nislracion, provistos de sus correspondientes 
bolsos y talegos; jpues señor, que se presentan 
al encargado, y le dicen:—Por señas de este 
billete lárguenos su mercé dos mil machos, 
como dos mil soles;—Y el eceargado en vez 
de aflojar la mosca, lo que hice fuá decirles con 
la mayor tranquilidad:—Hermanitos, no hay 
de qué; ustedes piden en razón-, pero esta ad- 
mihistracion está suprimida; y por lo tanto 
no da ni agua.—Calculen nuestros lectores el 
efecto que esta satulacion produciría en los 
agraciados, que a estas horas, buenas sean, 
andan todavía buscando donde cobrar.

Suprims-sp la oficina, 
la loiena lambien; i
su|jiíiua oslé cuanto quiera, ^
jperoiui premiol ¿por qué?
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¡A los toros!
Cemo es tan feliz Kspafía, 

y como no tiene guerras, 
ni en las provincias del Norte, 
ni en americanas tierras.
Como estamos tan holgados 
y tan llenos de pesetas, 
y nos rebosa el contento 
por cima de las molleras.
Como no hay contribuciones, 
y las cosechas son buenas, 
y el español ya no sabe 
qué bacpr de lautas talegas, 
siempre estamos deseando 
que se promueva una gresca, 
que se preseule un bi len, 
ó que se inicie una 6esta, 
y en cuanto aouoiia un cartel 
una diversión cualquiera, 
ya salimos escapados 
á ver quién primero llega, 
lo mismo si es religiosa

que profana, ó como sea. 
mas sí es diveisioo taurómaca,.. 
|aqul te quiero, escopeta!
Desde el a^le^aoo pobre 
á la encumbrada grandeza,
Í de la humilde mujer 

asta la da ña más tiesa, 
todos marchan á la plaza, 
tan alegres, tan de fiesta;' 
y por ver lidiar un toro 
gastan allí a manos llenas, 
sin acordarle que hay 
tan esV'tidida lur^ena; 
que 00 comen los coantrs 
ni ios inae»liO' (le e<ou>'la. 
y que la gutrra i-ntie hermanos 
es cada ve?, ma  ̂ saogneiita.
¿Y que importa? A divertirnos; 
para nosotros no hay penas, 
y si no hay pan para el pobre, 
poco importa que se muera.
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Según El Telég -ama, hay en la provincia 
déla Corufia ayuntamientos tan pobres, que 
carecen hasta de las cosas más indispensables. 
Ay aritaoiento iiay que no tiene más asientos 
que uta a a 1a silla que ha prestado el sindico 
para el alcalde. Cuando es noche de sesión, 
lleva el alcalde un candil de su casa, ta t es­
caso de combustible, que á la media hora tiene 
qne decMe á los del municipio:—Caballeros, 
poca discasioB, y al grano, que se acaba el 
aceite. Esto, como digo, ocurre en las noches 
de gran sesioi: como si dijéramos de gala con 
uniforme: que un las noches de despacho'or- 
dinario, se súprñr.e el candil como artículo 
de lujo; el alcalde y el secretario acuerdan á 
escoras, y solo cuanlo hay que firmar es 
cuando eiciende una cerilla el alcaide, para 
que firme el secretario, y el secretario para 
que lirme el alcalde. ¡Y lue,ío nos dirán que 
somos todos hijos de un mismo Adan, y nos 
predicav án de igualdadl Aquí vi ene bien aque­
llo de

¿Quién me compra un arca, 
qu 1 no tiene suelo 
paiedes, ni tapa?

está decidido á comprar un billete de sol, 
aunque sea quitándoselo de la bebía, para no 
perder esa diversión.

Y habrá toros embolados, 
cucaflas y mogigaogas, 
y bailará el niilaTerso... 
iQué ganga, señor, qué gangal

Nuesto ilustrado colega Las Noticias, de 
Murcia, ruega á la empresa que actualmente 
trabaja en el teatro Romea de aquella capital, 
ponga en escena el drama de carácter andaluz, 
lilaháo Capa-rota ó amores de un bandolero, 
original del director de El Tío Conejo. Agra­
decemos á Las Noticias las lisonjeras frases 
que contal motivo nos dedica.

Dire un periódico que el Sr. B... es el ío- 
V rafode la nobleza española. ¡Quéme cuenta 
u.V.l, caballero B...1 ¿De modo que es usted 
el especialista de la sangre azul? Bueno es sa­
berlo para ir provistos del rollo de pergaminos, 
eje.’utorias y demás comprobantes genealógi­
cos; y después de tan aristocrálicvs humos, 
tengo la seguridad de que el fotógiafo de la 
nobleza, Sr. B..., no dejará de hacer un re­
trato. aunyue se lo paguen en democrática 
calderilla. ¡Vaya un rediosl

El Pabellón Nacional dice que regalaria 
al señor ministro de la Gobernación un álbum 
formado cen cartas de quejas que le euvian 
de las provincias; pero que no se lo regala 
por no turbar la tranquilidad de S. E. ¡Buen 
regalo serial Pero ese no seria un álbum, sino 
un nigrum. Lo que más gracia nos ba hecho 
es la delicada consideración de no querer 
turbar la ministerial tranquilidad de S. E. 
¿Quién le habrá dicho á El Pabellón que es 
susceptible de alteración la tranquilidad de 
un ministro?

Los ojalater >s carlistas, aseguran que su

Que caen cartas á millares, 
que el mundo se desmorona, 
que se hunde el firmamento 
y que el cielo se desploma.
¿Y qué íenemos con eso?
Nada al ministro incomoda, 
é imperturbable y tranquilo 
continúa en su poltrona.

cibido.» Y i 
tro poder, 
consecuenci 
súplica; peí 
hemos recil

Hemos recibido una cart.':, en cuyo sobre,
amo, rey y señ.ir don Cárlos Terso, va á con-' que conservamos, se lee en e! reverso; «Se 
vocar Córtes en Tolosa. ¡Bien, hom^el Vean suplica a 'os señores administradores y car- 
ustédes aquí, una función que no debe perder teros dejen llegar la presente á su destino, 
ningún hombre de gusto. Gazapo desde luego ‘ porque llevo li es escritas y ninguna han re-
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cibiendo i 
larinas: p 
antoja á 
cuadres v. 
calificó el
comparsa 

. el cuerpo 
un tribuD  

I calasen e 
recia de ]

Ayuntamiento de Madrid



EL no CONEJO.

le sol, 
lara no

ias, de 
tímente 
capital, 
ndaluz, 
dolerá, 
■ Agra- 
s frases

egalaria 
1 álbum 
! envían 
) regala 
i. ¡Buen 
!ffí, sino 
a hecho 
querer 

e S. E. 
i  que 69 
lidad de

cibido.» Y efectivamente, ha llegado á nues­
tro poder, no sabemos si casualmente, ó á 

¡ consecuencia de tan humilde y encarecida 
I súplica; pero de cualquier modo que sea, la 
hemos recibido, y queremos que asi conste.

Señor don Cárlos Borbon: 
viendo que no es su mercá 
el que debe concluir 
este intricado belen; 
viendo que no tiene pesquis 
ni sabe lo que ha de hacer 
para pescar la corona 
y jugar bien el eutrés; 
yo su antiguo cabecilla 
y general á la vea, 
digo á su real magestad 
para que lo sepa bien, 
que me largo, y que conmigo 
se van también otros tres, 
y tras estos irán otros, 
y va á quedar su mercé 
sin sol, sin luz y sin moscas 
y sin corona también.
Y con esta me despido 
para no volverle á ver, 
y le echo la bendición 
por siempre jamás. Amen.

o sohre, 
rso: «Se 
!S y car- 
destino, 

, han re-

Pues seDor, han de saber ustedes que este 
, era un cuerpo coreográfico (a) comparsa de 
bailarinas, que se presentó en el teatro me- 

^  tropolilano de Nueva-Yorek á dar bailes de 
’ can-can. Pues seBor, que se dió el primer 
baile, con su corespondienle manifestación de 
torneadas piernas y robustas pantorrillas, re­
cibiendo una completa ovación las ágiles bai­
larinas; pero miren ustedes por dónde se le 
antoja á un seftor fiscal fiscalizar aquellos 

■ cuadres vivos, y no encontrándolos ásu gusto 
calificó el baile de i«moro/, y denuncio a la 
comparsa por tal concepto. Ensu consecuencia 
el cuerpo entero de baile se vió citado ante 
un tribunal, para que á presencia de este eje­
cutasen el denunciado can-can, y ver si me­
recía de los jueces la misma calificación que

del fiscal. Pues í elior, que rompe la música, 
principian sus pi. aetas las bailarinas, y mo-- 
mentos después o i babia un solo juez que n o 
bailase de gusto su asiento. Resultado, qn« 
las bailarinas, nos . lo fueron absueltas, aplau­
didas y obsequiadas por el tribunal, sino qne 
lodos los jueces se abitaren al teatro desde 
aquel mismo dia, pa-a no perder ai una nela 
pisada de las demandan, s.

Cada dia va más en boga el papel, y su uso 
se va generalizando hasta el punto de que no 
será de erlrafiar que muy pronto lo invada todo 
sin que haya nada libre de sn poder. No ;e 
trata ya del papel-moueda, ni de los euellcs 
y puños de camisa, ni de los sombreros, ni di 
os bastones, ni de los marcos de cuadros, n i 

de los vestidos, ni de otros infinitos mueble 
hechos de papel; no se trata yá de casas y p a- 
lacios hechos de papel, todo ello es poco jtara 
el adelanto que acaba de introducirse cu Amé­
rica. Las ruedas de los coches de los fer' o-car- 
riles de aquella parte del mundo, son de papel, 
y preferibles á las de hierro per su duracien 
y resistencia. Vamos, ¿hay quien itudfi toda­
vía de la creciente importancia y aplicación 
dcl papel?

Ya no se puede decir 
que son papeles mojados, 
que el-papel que hace el papel 
es un papel afamado.

El puente construido para qi e atraviese el 
Ganges el ferro-carril en lerritcrio de. la India 
inglesa, es una verdadera marivi'la. Consta 
de 3 3  luces ú ojes, cada uno de b s  cuales 
mide de claro 31 varas de anch;;ra, y las co­
lumnas que lo sostienen son do 5 varas de 
diámetro, y penetran en el fondo d.;l rio, cuín- 
do este esta más bajo, hasta 22  vai ¡'S de pro­
fundidad. No es de plata como elque J  refrán 
encarga que se le haga al enemigo que I’uye;
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EL TIO CONEJO.

j e r o  es de h ierro , sobredorado, y  a r lis tic a  y 
esm eradam enle trab a jad o . ¿Q ué le  parece  á 
u sted es  e l pueniecillo?

Dicenn periódico: «Casi todas las plazas de 
terceros maestros de las escuelas normales de 
España se hallan Tacantes » —jY luego dirán 
fne no se encuentran gaugasi

Asegura uno de nuestros colegas, qne el 
ministro Sr. Castro ha dejado cesante á nn 
hijo suyo. Dificilillo se nos hace creer tal sa­
lida de tono; pero si fuese cierta la noticia» 
q u ed a ria  justificado que en las alturas minis­
teriales se endurece el corazón hasta tal ponto, 
que no hay hijos para padres, ni padres para 
hijos.

C t  n n es tim a d o  colega tom árnoslos sigu ien ­
te s  T irso s que form an p a r le  de u n a  típ ica com­

posición:
jC nán be lla  eres, Leonorl

ÍJSo es el nombre lo peor.)
Ise ro stro  seductor,

(esto sin hacer favor) 
conque te  dotó natu ra ;
(el autor debe ser cura) 
tu  Toz a rg e n tin a  y p u ia  
(¿gué vos á decir, criatura?) 
esa  exp resi' n de dolor 
C¡ay, que muero de amor!) 
qu e  en  tu  rostro  se. re lía la  
(¡buena, bonita y barata!) 
y  su be l e 'a  aq u ila ta
(¡aquilato! ¡Zape, gata /}■j
dándole infinito encanto, 
(¡válganos Dios, qué quebranto!) 
mi amor a'ime,iitar"n Unto 
(¡santo, santo, santo, santo!) 
que ya la pena me mala.

• (esto es ya meter la pala.)

¿He Tas á dejar cesante, 
queridísimo papá?
—Voy á quitarte trabajo.
—Pero el sueldo...—¿El sueldo? ;Cál

El ayuntamiento de Madrid ha acordado 
tapar todas las bocas de riego.—Conrenido: 
pero ¿y las de los maestros de escuela, se ran 
á quedar destapadas?

Convenido que se tapen 
todasUs bocas... de riego, 
pero, por Dios, que se tapen 
también las de los maestros.

Recomendamos á nuestros lectores El Be- 
raido Gallego, semanario de ciencias, litera­
tura y artes, que con gran aceptación se pu­
blica en Orense.

IL  TIO CONEJO.
?»riddico aemanal, satírico, político, ^ue pasa de cas- 

uno escure, y T r a y  L ih t r to ,  colaccion de acertijos, 
charadas, ele., etc.—Se publican una vez í  la semana 
cada uno.- Precios de 8U^c îcioB i  los dos periódicos: 
6 rs trimestre, pagados anlicipadameaie en la Redac. 
cion, d remitidos por el correo en sel'os de franqueo da 
i  diez céntimos de peseU, No.se reciben sellos de 
guerra. Se suscribe an Madrid, Corredera Baja, JO, 
principal izquierda.

« RTE DE HACER 1  DESCIFRAR CHARADAS.
JY loaoKrifos. geroglíficos, salios de caballo, acertijos,
rompe-cabezas, marañas, eniumas, problemas, mga* Y 
demás menudencias por el esiilo —Se vende en la Afl- 
rainisiracion de El Tío Cohejo. ai precio de 4 rs.

HADMD: rS75.
Imp. áe Pedro.Kuiez, Corredera Baja, 43.
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